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V I A J E R O S
(Por Teodoro DELGADO)

— Yo respeto  las tradioionec. Como ahora casi todos los trenes son eléctricos, me 
llevo una bolsita llena de carbonillas, p a ra  m etérm elas en los ojos detonando en cuando...
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Arcas G R U B E R
AntM da com prar un arca 
pida catalogo a la fábrica 
máa importanta del ramo.

MATTHS. GRUBER. -  BILBAO 
Calles Uhagón e iparraguirre 

Teléfono 14247
V303

ooz

SERRA Y r  s. L.

II

CONSTRUCCIONES METALICAS 

H I E R R O S  P A R A  O B R A S  

- - - - - - F E R R E T E R I A - - - - - - -
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ALVAREZ QUINTERO, 17 Y 19 

S E V I L L A

VIUDA DE

CAMUÑA
COSECHERO Y EXPORTADOR 
DE YIHOS TIHTOS Y BLANCOS

BO D ECA S EN YALDEPEHAS

NOMpe T MAJtCA CEGssnAOA

VALVANERA

ÁLVAltQ QUiHntO, DO. 29 A l 33 -TO . S4.438 

ALMACÉN:

MAtQUÉS K  PAUDAS, 47 . TO. 26.599

SEVILLA

I  GRAN CONFITERIA |

LA CAMPANA
»

f  ESPECIALIDAD EN DULCES FINOS §  

f  Y POLVORONES
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1Sierpes, 1 ) 3 -  Campana, 1 1
TELEFONO 23570

f  S E V I L L A  I
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g El. MIÍJOR COÑAC
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1 C A S A  L A Z O
--------S, A.

Cipriano González
A LM ACENISTA 
DE COLONIALES 

• Y C E R E A L E S .  
SALUDA A LOS 
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO 
lARRIBA ESPA ÑA !

BAULES PLANOS Y VIENESES 

CAJAS DE AUTO Y VIAJANTES

ELOANTO-ARTICULOS OE VIAJE,

H  U  E  L -  V  A

ó < zx> o o o < = > c

CAMAS (Sevilla) ,
1.187

S .  A.

A N T E S

C A S T I L L A ,  16

S E V I L L A

CONCESIONARIOS

I <8 lis E s p e c u lid H e s  del Or. F a n á i d e z  <8 U  Cnu

Feriiánilez Gómez, S. A,
ALMACEN DE ESPECIALIDADES FAIMACEUT1GAS 

P80OUCTOS QUIMICOS T 0R06AS

D«8pachu y E«eritorio;

A R A N J U E Z ,  2 al 10
t

Aliuaccmea:

GOLES, núm. 52 • Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 y 32509

S E V I L L A

Fábríca na Artículos de Via e

MIGUEL

SANCHEZ
F A B R I C A ;  

Castilla. 170 

Talf. 2 8564

DESPACHO: 

Murlllo, 5 y 7 

Telf. 2 3 6 0 0

S  E  V  I l _ l _ A

RICARDO PARODY
URBOHES UINEIUUS

importación directa, 

de origen nacional y 

extranjero de Hulla, 

Antracita y Cok para 

industrias, Calefac­

ción y uso doméstico.

O F E C I N A :

MORATIN, N.° 22
S E V I L L A

Las Sardinas d é l a  Casa Albo
son las mejores

E X T R A C T O S  C U R T I E N T E S  
Y P R O D U C T O S  Q U I M I C O S ,  S .  A.

ALMACÉN de DROGAS al POR MAYOR

Angostillo, 6 S E V I L L A
~J

7 W
Í H C u a d e\ H>ado4/i

i a  C a u m a

BRITANY FÁBRICA
DE CONFECCIONES

Salustiano Estrada Sánchez
Montes Sierra, 8 - Tel. 22.038 - SEV ILLA

rÁBftlCA DEDICADA ACTUAtMENTt A LA CONFtCaÓN D t’ PKZMOAS PAILA 
NUESTRO GtOEIOSO E/tfiOTO

_______________________________________________________________________ l.lg

Emilio Arjona Díaz
A L M A C É N  D E  C O R C H O  E N  P L A N C M A  

E X P O R T A C I Ó N

O m e N T G .  2 0 ,  OUDOO.

S E V I L L A
D E P Ó S I T O  C N  J E R E Z  D E  L A  F R O N T E R A  

D i r e c c i ó n  t a l o q r < a f l c a :  A R J O N A  ^  T e l é f o n o  3 1 . a ? 0  

C l o v e :  A .  B .  C .  6 ,*  e d t c t ó n
I.M»

SOCIEDAD BILBAINA 
^ B £  MADERAS Y ALQUITRANES, 8 .  A.

A I .9 IT IT B A H  S E  I .A  H tT IX A

AFÁBTADO K.° 318. - B I L B A O

Reservado para el

Banco de Avil̂^

Ayuntamiento de Madrid



No queremos 
una paz cómoda 
y fá>ciL Quere­
mos la  paz q,ue 
da la  victoria: 
la  paz del tra ­
bajo.

S A N  S E B A S T IA N

AÑO III 7 DE MAYO DE 1939
A ftO  Q E  X.A V IC T O R IA .

N.o 118

Franco supo  
conducir a l ejér­
cito h a s t a  la  
victoria  totaL  

' Franco sabrá» 
g*uiarnos en to ­
do momento por 
las ru tas difíci­
les de la  paz.

I

-¡Poto hijo mío! ¿No te da vergüenza estar en ia cárcel? 
-¿Y quién te ha dicho que yo e*toy en la cárcel?

C A R N E T  
D E 

C O N D U C I R
TerribI» tragedia en un aou> y en prosa 

Personajes:
EL JOVEN QUE QUliBRE QUE LE 

DEN EL CARNET
LOS e x a m in a d o r e s .

Acto único 
El Joven. íSe presenta con un sonrtjre- 

ro muy pequeño y una bocaza muy gran- 
dfe). 1 

El examinador — Quiteco el sombrero, 
abra la boca y hábieme de ̂ os cambios.

El Joven (quitándose el somajreiX) y 
abrlentto la boca).—Los cambios swi ope­
raciones bancarlas. SI su tía, por ejem­
plo, le manda cien francos, usted va al 
BaiM» y se los cambian. /

El examinador.—¿Y cuánto me dan? 
El Joven.—Unos ocho duros.
El exam inador.-¿Y  por qué? SI mi tía 

me ha mandado cien francos...
El Joven.—Pu?s ponjue no valen más 

que los ocho (íuretes. ¡Porque hay que 
ver cómo dejó el franco el amigo BlumI 

El exam inador.-Le dmé a mi tía que 
en -fez de cien me mande doscientos... 
Pero, ahora que me acureric. ;S1 yo no 
tengo ninguna tía en Francia! Y ade­
más que nc me Importa nada de kw 
cambios. De lo que yo 'te hai>Iaba era de 
los cambio? en el aiutcmóvU. Diga K» 
qué es.

El Joven,—Una ccja que le íMcede a  
tbdo el mundo cuando el coche se .’wne 

Procura uno ceriíbiarlo por otro
mejor.

El examinador (mirándole furlcso).—

El cambio es un<» parte importants dei 
auiomtHll. ¿Dónde se en<ventra?

El Joven.—En el automóvil.
El examinador.—¿Y qué es el c^Titoio?
lEl Jcven.—Usl%J mlíTiv> lr> ha «íicho. 

Una cosa muy Imocí'ante. Engranajes, 
ruedas, veloddadM. Una ccsa ccmpUca- 
dlsima de la que nadie f«jbe un í napa. 
Posiblemente usted tampoco lo sa’3«.

El examinador.—Yo scy In.^enlero y 
los cambios podría explloarlrs can'.^ndo

El JoiTn (alentándole).—Hágalo.
53 examlt>ador. — Nc tíenzo sr îna» di- 

cantar. Háljleme de los arílclpos...
El Joven.—lEs aI?o teirítole! Va uno a 

cobrar y  le dan cuarenta duros m-^nos.
El examlnadcT. — íS e rtn  a«4ec! no se 

deben pedir anticipos? ¿Y si uno te  aue- 
da sin diñen'?

El Joven.—Pu«s no va 5l ctr'-. ni Vs- 
va a las chicas a los cafés y  Tro'-ira fu­
mar de gorra.

El ««imlnad'w—¿Y rjuí rcn las velo 
cldades’

iC'/r.r. — Dd '.t''.'---' n r us­

ted lo que son las V/dLccidndes? ¿Es po> 
sible?

El examlnadoi*.—! Claro que lo sé I
El Joven.—Entonces, ¿por qué lo pre­

gunta?
El estaminador. — Tiene ustedí raaón. 

Puede cerrar la boca y ponerse el som­
brero y aquí tiene el canwt para que pue­
da comieter homicidios. Ya iré a verle 
al hospital un dia de estos.

1 E L O N.
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PELUCA  ̂
P E  S E Ñ O R A .

U N A  FA G IN A .

A  LO S

CABAliIiOS

; T A W X E N  LOS.

¿"FO BREC1U.O É
4 *  - •••■ •• - 

T I E N E N
V ' '/

DERECHO

SOLOM\LLO 
PE VACA. 51TI0 PARA K  

A LA FERIA 
DE SEVILLA.

MATAMOSCAS

D I S F R U T A R

PECHU6A

PATAS OE 
C £ R t> 0

SITIO PAKA 
QUE JU E 6U E  

EL T O R O . OBJETO PARA 
PAR COCES.

H E  A Q ü i  ü N  P L A N O

D E I i  C A B A I i L t

I " I

Ó ¿ ccdóoSiy 
cU Sam cc.

Era un caballo de estainia que a fuer­
za de tener gorriones anádando dentro 
de su tripa había Qobrado vida.

Pero la vida de un caballo de estatua 
es dura pues no puede bajar nunra la 
mano delantera que llpfva arqi.r3;ida. co­
mo no sea de noche cuando no le vé na­
die; y además le resultaba muy difícil 
bajarse de’ pedestal y salir a dar un pa­
seo.

— Ŷo bajarla de buen grado—le decía 
a tos gorriones—¿pero qué hago con el 
gu?rrero que lleiro encima? • 

y  es que el guerrero aegiiía siendo una 
eílgie de bronce que por más que hacian 
los pájaros no había medio de resucitar. 

—¡Y lo que pesa!—decía el caballo. 
Pero lo mismo que había aguantado 

cuarenta años de Inmc-viUdad, no podía 
soporar'Ja ahora que ya sentía correr loe 
ramalazos d.e la vida por su pode.l^sa

musculatura de bronce.
Una noche no pudo aiguantar más y 

bajó a dar una vuelta ac. jardincillo que 
le rodeaba. Otra noche, animado por el 
éxfto de su primer atreiVlmlentC', decidió 
dar un trote por el bairio. Ix» pajaritos 
le sirvieron de vansruardls, y s  iban pre­
viniendo cuando las calles est-afcan fre­
cuentadas o no.

Salió asi al extrarradio y allí did un 
buPn galope con su guerreiD que seña­
laba con un dedo tKxlo lo que le ponían 
deten*?.

VolvSó de madrugada: a.'Sunas criadas 
que mal despiertas sacudían Tas alfom­
bras, le tomaron por ei lechero.

Pero cuando llegó a bu plaza era ya 
tard? para subirse al pedefíal. pues ya 
estaban los jardineros rtigándo1.e la hier­
be y* comenzaban a llegar los vlejectUcs 
que leían el psriódico a  m  sombra.

Se fué ai Parque y en urti praá'era 
cualquiera se colocó en pc^tura y. erro 
en el fcndo le <?l7lió bastante. Nadie se 
dió cyen'ta en la ciudad de que faltaba 
la estatua. ,

La gente tenía tan fijamente Impre­
sionada su imagen en la retina que 
pasar fointo pr vacío pedeftíal “-veían” 
la estatua que íaTtaiia; y en cuanto a los 
paseant«s del Parque no se dieron cuenta

de oue había un nuevo moniwnento.
—Para esto ser cé’ebre-, y pior r-cs... 

— se di)o.
_Que M señor, nfi’ '‘(ene mu­

cha razón—le contentó una voz.
Se TOlvió y era el sruerrero ni que ’.a 

galopada le habla vuelto la vida.
—iN6 romos nadie!—dijo el guerreiV).
— Û.«ted dirá dónde quiere que ’e lle­

ve—ofreció el caballo.
—Pues lléveme a mi casa que voy 

a disr un susto a mi.": nií'-D''.
—iPuede usted hablarme de tú como 

antes—le indicó e" rehallo—. Y partió a’ 
trote hacia la ctille d<íl Sacramento

El ca.1 0  es que la gentie de ía ciudad' 
como va tan deprisa y tram pr-ctcunadá 
con sus cuesitiones no reparó en ellos y 
como tamy;c:o se fijase en t[U9 faltaba 
la estatua, el caballo decidió irse a ôs 
toros

—Ahora van a ver ios •.\rros Ic' qr» 
partirse lo<; cuernos contra mí.

Allí en la daza, se sufció un picar’^r 
encima y oa?5 una tarde írárbira ri^n- 
dose d’e las acometidas nu'? scrt> Ir?ra- 
ban sacar de él un .'-.“reT’o .
camoana que haría d'ecir a Ic; 
tadores: “ t.a media”..

ENF
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C O N S I C N A  DE 
G R A N D E Z A

Hemos cíe empegar uiia severa revisión 
de la política de fracasos que rips fué 
trazando hasta la aciual situactón. La 
decadencia de España—iniciada cuando 
éste dejó de servir & empresas de Im ­
perio—vino engendrando la desprecoup.’- 
ctón por los prctolemas de más allá de 
nuestra; fronteras.

Cuando dejamos de navegar por to«i'cs 
los mares, empezó la rivalidad sobra las 
regiones; cuando nom'ji'amcs el ultüno 
virrey en el Perú comenzamoe a obser­
var que el vasco y el castellano eran 
distintos lenguajfs. Vinimos de Imperio 
a patio de vecincad. Pero esua ha termi­
nado para siempre.

Pudo la generación de nuestros abuelos 
no tener ninguna aspiración viril y deci- 
tíMa de conservar nuestro imperio; eso, 
—para ellos—no tenía al fin y al cabo 
mayor o menor importancia que el des- 
artiUamiento ¿e Sien-a Carbonera, la 
falta de dragado del puerto de Mahóo 
o la concesión del cobre de Rioíinto a 
manos inglesas, pongamos como trisíes 
ejemplos Todo ello tenia un denotnina- 
dor común que bien pedia ser la. pala­
bra “ decadencia” o qutzás más exac­
tamente “ ln(fignldad”. Lo resultante fué 
Ui debilidad progresiva de España, ia su­
misión total y mansa a todas las injus­
ticias impuestas desde fuera por la fuer­
za—o peor aisn—compradas en libras es­
terlinas de oro'de buena ley. Así es como 
se llegó a olvicar Euro:;:a de que España 
existía y políticos extranjeros que sr de­
cían amigos nuestros, se cavidiaban de 
(lue también nosoiíbs estábainos €a el 
Mediterráneo.

Afortunadamente, el panorama ha 
cambiado. Ifemos ganado la guerra con­
tra el enemigo interior <jíté nos roía las 
entrañas; esa labor prw ia y difícil que 
hemos realiaaulo con éxitío y que ha  te­
nido una doble virtud: la de yugular al 
marxismo con todos bus antecedentes y 
todas sus escuelas, pero que además y 
sobre todo ha despertado en los españo­
les el espíritu gojerrero que forma la so­
lera de nuestro pueblS, ei orgullo que 
nos da la condición de nuosbro propio va- 
ior el espíritu desconcertante, lnd<Smlto, 
«eñorlal dentro de nuestra pobreza, que 
lo m'smo nos llevó a cruzar los Andies 
a píe que a intentar abrir el canal de 
Panamá a golpiPS de azadón , o d^souhrir

el régimen de navegación a  vela deíde 
Liraón a California. Hoy nuestra genera­
ción, la generación jovcix die que tan  or­
gulloso se muestra el Caudillo, es gene­
ración vocacionalmente miHtar, ardien­
temente guerrera y rechaza de plano la 
in d ic a  herencia de los si?los decadon- 
Des para buscar también un puesto al sol.

No traemos anhelos ds revancha, aires
■ de jaque ni ln.‘.itintos vengativos; pero no 

tcieraremos tampoco injusticiaj por muy 
seculares que ístas sean. Contra ellas la 
España ó'» hoy se pene en pie, y denun­
ciará al.'á donde exi'itian y pondré pr?nto, 
oporjhino y eficaz remedio. Lo que fué 
Injusto en su principio no puede censo-' 
lidarse por mero transcurso de tiempo. 
Somos irrevocablemente dueño? de nu«e- 
tros destinos y nos creemos en posesión 
de una gran misión en el mundo. Y te­
nemos también una experiencia da mu­
cha histeria y de muchos fracasos paia 
andar haciendo el juego ingenuamente a 
nuestros enemigos.

He aquí ci'.ra de las consignas de la 
Paz. Mirar hacia fuera, que nos dé en 
el rostro la brisa dé todos los mari?s del 
mimdo. Ventilar el aire Infecto de las 
ervachas cue en nu“fiTo «telo incubS 
Moscú. Superar nuestra^ rencillas en 
una misión imperial y caótiioa. No va­
yamos ri empequeñecer nuestro triunfo 
con una concepción enérgica de la hora 
presente y a creer que aquí todo te  ha 
terminado con llevar a los rojos a un 
campo de concentración para que nos 
dei^’n dip 'rir tranquilamente.

Nuestro deber nos exiige. más. A los 
enemigos—el Caudillo lo dijo—no sólo 
hay oue vencerlos stno qu.-; ccmvencer- 
los y hacerles entrar en el haz donde ra ­
dica nuetirra grandaza. No n js dcjeimos 
llevar de odios mezquines, bandertíu pe­
queñas, venganzas rurales; es muoha la 
tarea que nos aguarda y hay o|iM a.fron- 
tarlas con ánimo generoso y fuerza en 
el espíritu y en Ics brazos. E staña ne­
cesita a todos los 0 ?pa.ñcries.

Para ronreguir • nutfi'ia fuerza, para 
elei-arlo a la altura de nuestra mdslóo, 
austeridad. Con ella har®mris accrazaíbs 
y fusiles. Y entonces será llegadla la h,-> 
ra de to rrar d? nuestro diccionario H 
palabra “ indignitíiid’' para susjiiíiilrla 
per esta otra: “ grandeza”.

NOTICIA DE ULTIMA HORA

Cuando menos se  esperaba, ha llegado la Primavera, i  sa  
llegada ha provocado tal entnilasm o entre la  gente Joven de la 
localidad, que muchas señoritas se han lanzado a la  calle  a 
recibirla, formando artisticos grupos en la  P laza  Mayor. He 
aqoi un grupo de señoritas celebrando oon alegría la  llegada  
de la  Primavera.

T l A T l A

S O IS J E Z T O

Ea, nanita, ea...

¡Se ha dormido el Agente 

de Cambio y  Bolsa 

a soñar oon binomios 

y  logaritmos

imaginando un cielo color de rosa,

lleno de «Azucareras», <Chades> y  <G nindos»!..

lA^ito, nene, ajito, 

que viene el Coco, 

a  llevarse tus «Obades» 

si duermes poco!...

¡Ea, mi bien!

¡Uafiana compraremos 

cien de «Almadén >L.

Ta sonríe mi nifio.^

Poquito a poco

sueña que vende acciones 

a! mismo Oooo...'

EL VATE PEERE2!

Ayuntamiento de Madrid



L A S  H I S T O R I A S  
D E

DON E S C É P T I C O

A N  L A 8  S E 1 3

La hora que fuese ninguna hubiera sa­
bido dfeclr'.o con precisión. No era la ta r­
de pero toíiavía no era la  noche. Él sol 
al ir^wir teñía las nubes ledaisas. Las 
mamás con sus niños ocupa^ban los ban­
cos y por los send!ero3 del parque pasea­
ban los i*xvios.

£r&n las'seUs.
AftMndonado en un banco con ej ros­

tro macilento y amarilloso entre las ma­
nos descamadias, más tirlsite y meOancó- 
llco que de costwmbre, ¡Don Escéptico 
veía pasar las parejas, caiandio vló pa­
sar frente a él a una muchsioha muy 
guapa, acompañada de un chico eviden­
temente enamorado de eila que aunque 
hubiese tenido rfloj no habría jxxlido de- 
dlr qué hora era.

EJran las seis.
Don Escéptico, conooldo también por 

el seudónimo de CTuñaáo diel Sufrimiento; 
se levantó y con paso de fleT», procu­
rando editar ios guijarros de los si?nde- 
ros porque los zapatos na tenían sUifiCa. 
se acercó a la pareja y coglemio al chl<t) 
por un brazo le dijo:

—¿Usted?
—¿Qué pasa?—replicó tí  mu chacho vol­

viéndose bru.scament«, y deiEQjué? miró a 
la chica por ver si conocía lil Tutor de 
la  Amargura. La chicd le h'izo "señas de 
que no lo donocía de nada . y entonces 
repitió:

—¿Qué pasa?
—Pasa—dijo el Tic ae Itu Inquietud— 

que ustted es un pobre iluso que cree en 
el amor y en las palabras de las muje­
res y no sabe que su compañera, está 
oometiendo uno de sus ha'bituales e in- 
nimierables deüitcs.

—¿Delitos?—pt'egunuj ral jjbven.
D/an Escéptico torció Ui boca e¡n una 

mueca üe amargo dolor:
—¿No es el engaño un delito? lAh, las 

(mujeres!
Y quién saibe cuáníbs (>imFl«as huh'e- 

ra  dicho si en aquel ’iionKmto no huibi'ísa 
pasado un venledcr -ío '-v.M+is de 
que le sugirió uha Id-?-». ?fifi'jos
y pUBo el hilo en las ma ccs de\ nc.’io dl- 
ciéndoUe:

—Ténífalos... Son belI.os, colornadoa li­
geros cotrfj las iTuslorss, después como 
las iluslcines desinf'íin. ,vuela’i y mue­
ren. Para evitarle esa aniaTgura llevaré 
yo a e ^  chica de pafjeo, así no se caaa.- 
rá usíed con ella y no  «luírlrá,..

No termJinó. El joven qu>e era colchone­
ro de profesión, abfjndonan'-To los fr!o- 
bos de gas a  su destino se lanzó sobre 
Don Escéptico y lo enipeió a varear co­
mo sí 'estuviera vareando la larw.. •

Algún tiem.no después cuando Don Es- 
céptioo abandonó la enfermería en­
contró cón un amiijo que le  prlguntó có­
mo no 1“ había visíte hacía días y con­
testó el ¡Primo OoiTnl de lr« Si’if'abores:

—¡Manolita! Hi? hechci u»’ (vjtw vlaie 
intentando clvida r a M arm ita que era 
íoda mi vida y «e; fué pa ra  no vcíver Ja- 
mí'.

L A S  H I S T O R I A S  
D E

D ON E S C É P T I C O

E L  A B B IG O  DE P IE L

Don Escéptico, un puco menos pálido 
que de costumb;e, y con. los ojos ilumina­
dos por haber trasegado un doble de 
coñac a que le había invitado vm ami­
go. entró en la Oran Peletería y Vesti­
dos Elegantes de Señora y se apoyó en 
una de las mesítas cotí un guiño satá- 
niOD que torcía la boca del Padrastro de 
los Siniestros.

—¡Cuánta elegancia!—murmiu^ pa­
sándose la mano por la frente.

—¿Le atienden?—le presguntó ^  dueía 
del estaWecimleiDto acercándose.

—¡No!—respondió el pá.lldo vagabundo.
Plngió secarse una lágrima y dijo’
—^Entre sius modffJos hay una que me 

recuerda a la mujer que me abandonó.
—Comprendo—dijo la señora.
—¡Miente!—se contorsionó el Sobrino 

de la Amargtu-a—. ’Tambléa usted miente 
ciomo mienten todas las mtijeres al hom­
bre que sufre diciendo que comprenden 
con ima tierna voz emgañadora. ¡Ah, 
ah! O no emprenden o si com:?renden se 
ríeni.

-C ab a lle ro ..
—Y usted—con'tinuó sin atend«>!ra el 

pálido vagabundb Irgui'lindtosfe terrible 
en fwda eu flaca persona—npfted que ven­
de wstWos lujosos y pieles es la comer­
ciante de la mentira. Ja sacerdotisa del 
engañoL ,

Vió a  una señora n^irena qup e'?taM al 
lado de su marido y owe se d iw n ia  a 
profrarse un farttiásíico albrisro de r 'e ’es

—He aquí un magnífico abríTO de pie- 
y se acerró a la pareja y gritó; 
les. Un hembre crédulo y bueno se deia 
convencer y se gasta el dtiTero en cooi* 
prar’o Y ?uego. ¿qwé tíone? El eniTanO. 
]g -rnarpiira.
• Ocvdó el pibrigo de pieles y dijo tor­
ciendo los nios:

—Yo evitaré qu» un hombre ccxmeita 1» 
torpeí^ de ga'ta'rse una fcrtw ia en com­
prarle a 501 raprichosa muj<¡r una pren­
da tan  rioíitosa. . >

—Echelo a :a calle—igri+6 una de las
V

—Nf' e.«! ne^e.'arlo—dijo Den Excépti­
co—. Me marcho yo.

Y palló corriendo llevándc^ «K1 abrtfO 
de pieles.

Cuando im mes m is fsirde. el 
vagabundo había falido '-k <^rrei »  
encontW con un amigo que le prp'r'H^ 
cómo era oue no lo había vi<!*o en tanto 
lo  ̂ Padecimientos le con*es(tó; 
tíem r^ v entm^es p1 Hermona'tro

—¡Mancillrta' He hec.'̂ o u’’ lflr«' 
im'entan'lo olvidar a MowoUta ou«í ^  

tn-ío mi vif^a V se fué para no volver ja­
más.

Ayuntamiento de Madrid



GRANO deAMOR
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ACTO PR IM ER O

(La decorac'ón represenUv un 
campo de trigo.).

Salen diez segadoras y cantan.
Sesradoiraa: “Sernos » s  segadoras 

más retrecheras 
de Chamberí.
Sernos las que segamos 

• todos loe granos
que hay en Madrid.

(Aparece un poll,o lleno de granos. 
Canta.)

PoJlo: Segadora de mi vida,
te d’lcen los parroquianos, 
tki caricia sabe a  gloria, 
tu  csaricla sabe a  gloria, 
cuando revientas un grano.

(Se van a casar y mientras tanto 
len la oastora y e; hilo del diputado.)'

La Pastora: No, sefiortto;
no abuses de mí *
que mis corderttofe 
Tan a pensar 
mal de mi.

Señorito: SI quieres, pod'emós Ir a la 
ciudad en donde tengo un 
Un buíe^*f de abctw^do. Allí 
serás feliz sentada en una 
butaca.

La Pasfx>ra; Calla tentador;
no me hables así 
oue seis tbrregultos 
anteayer • perdí.

Sefiorito: Cuand.:  ̂ vttiflíP.r, visitas te 
presentaré diciendo que 
eres la hijuela de un sefüor 
que ha hecho líírtamento. 
Vertís cómo te ríes.

^  Pastora: Por favor, por favor,
no me hables más de 

ramor. 
PoT fâ -oi*. sf señor 
que se puede enterar 
la bestia de papé 
oue taiTiíbién es pastor, 

van a decidir :o que h a < ^  y vuel-

(Receta para hacer una zar­
zuela con lo ,que ha sobrado 
de la zarzuela del día an­

terior.)

ven las secadoras y el dei grano.)
PoOo: Ya' me lo aptiastaron.

Si. sí. sí.
Las segadoras: Qon nuesros dedtfcs 

hicimos así.
(Hacen como si m ataran una p u ^  y 

lUMro fw* vn'" n lavarse las manos lleván­
dose a: pollo.)

ACTO SEGITNDO
(Otra ¿eioraclón 

parece la másnm.)
pero que

(Vuelven a salir la pastora y el seño­
rito.)

Señorito: Los domingos te llevaré a 
Un café de la.calle Ancha 
Ancha de San Bernardo y 
de 4San Bernardo y me 
verás jugar al dominó y 
después Iremos un ratb al 
billar.

La Pastora: Cupido tentador,
soy una jorven honesta.

No me cantes tu amor, 
verás que poco te cuesta 
cupido tentador. 

Señorito: Si quieres podrás ver tam­
bién uria Cjolecclón de 
^llos muy bonita oue luen­
go. Hay uno de las indias 
Neherlandesas la mar de 
curioso.

La Pastora: Cupido; tus paíabius me
[abrasan, 

despiden un tl\'iido 
que va a costar un pico.' 
Cupido: por favor te lo 

rdígfc. 
Contén tiu empuje 
avasallador.
Nene mío.

(El ya se anima y camta también.)
Sefiorito: Bicicleta.
Pastora: Hechicero.
Señorito: Espoleta. ■
Pastora: Mi ttmnentio..
Señorito: Rayador.
(Salen todos y un tramoj’ista, grita:) 

¡Amor! ¡Amorf
(Las segadoras cantan al sol que apa­

rece un momento se sleaUaíi en un to n ­
co. y luego se van.)

Segadoras: R’ sol. ei sol.
Es el que dora el grano. 
El sol, el sol, 
cuando callenta más 
es en verano.
El sol. rrl. 
morHimental farol.
A tu sombra quiero vivir 
con una rentita 
con una casita 
con una tlendedta 
con una i-a.oulta 
aquí en Chamberí.

<Cae el telón v se rye cómo df-nfifo ss 
procede al fusllamierato del au'Vw y de 
los intérpretes.)
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PELICULA DE LA 

DEPRAVADA VIDA  

FAM ILIAR EN EL 

OESTE AMERICANO.

(

Smlth era ano de eaoi hombrea  
que «on m uy bueno* pero que aca­
ban moriéndoae y  dejando una hija 
huérfana.

■« -‘i. 

¥

Antea de morirse tuvo eaa b ija  
que luego iba a, aer huérfana, y  le  
puao unaa plum as para reconocer­
la  «Dtre las  otras muohaohas.

i

í :

H i

N elly, que aai ae llam aba la  chi­
ca, tenia relacionea con un emplea­
do de los ooohea-oama...

... y  con otro de otra c a ía  de co ­
chea...

.. .y  con otro de otra caaa, tam­
bién de coches...

y  con otro de otra caaa de co­
chea...

Pero el que le gruataba de verdad  
era aquel de loa cochea-cam a..

.... y  otro que no era d»loa cochea- 
cama pero que tenia bigote.

L.& familia de la chica -no hacia  
máa que esperar para ver por quien 
ae decidia la angelical criatura.

Pero ella  flirteaba con. todos y  
no hacia más que llevar una vida  
desenfrenada de m undana..

f

...lo cual divertia mucho a su  
padre.

m

Pero no a su madre, que le  p ega ­
ba cada torta que levantaba ro i-  
chas.

Para poderse casar con ella  
pronto, el del coche-cama le  as cu- 
dió ua tiro al padre que estaba en 
el tejado tendiendo ropa.

7  el padre, harto ya  de tanta  
groaeria, se murió un poquico...

... dejando a su hi]a huérfana y  
m ay peque&ita, pero con hongo.

Entonces la llamó el del coche- 
cama nám eio dos y  le  propuao lle­
vársela  a l coche.

/

7  lo mismo le  propuso otro.

Y por fin llegó  otro que le  dU* 
tamDién algo ae eso y  la mucbi^cD' 
ae qu tó el aosgo  y se  fué con

F  1 N
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D O N  T B I N I T A R I

T  L O S  « C A R N E T S

—Pupá—dijo el chico de Don Trini­
tario a su padrea. Mis van a dar el 
carnet de conducir.

—¡Te voy a dar yo t í  carnet de con­
ducir!—gritó Don Trinitario sacudién­
dole un coscorrón ál chico—. ; Estudia, 
bestia! ¡Estudia el latín y la numismA- 
tlca si quienes llegar a  ser algo en el 
comercio! ¡Que te dén el carnet de la ­
tín! (Qué es lo que quieres contfjcir?

—Autcmcviles—í>ali>uceó el chico ini­
ciando la retirada alrededor de la mesa 
del comedor.

—¿Giuar automóviles para ir, dónde'’ 
—preguntó Dj.n 'iMniiano soíocaab p^r 
la Ira—. Para ir a hacer el bobo, ¿ver­
dad? :’e voy a  dar yo automóviles... 
Gula diiigibles. Guía oamioiiazos y tre ­
nes con muchos vagones cargados de 
mercancíasc y de libros de contabilidad. 
Guía carros de mudanza <iue tienen re ­
lación con el comercio y pueden ir car­
gados de contadores mercantiles que sa­
ben la TJartld.i doble y puade-n escribir 
con :etra gótica los nombres.de todos los 
rerv’es godos, q w  son cotns que se com­
pran y que se venden.

—¡El padre de Don Venerando—gritó ’ 
ciego de coraje—que era un hombre que 
tenía im talent«zo que no le caWa en la 
cabeza y que saMa decir Witerico y Wi- 
tÍ7 a pronunciando las W. en vez de car­
nets de conducir automóviles ni bici­
cletas ni natlnetas, .sacsba patentes- pa­
ra conducir máquinas de escribir, para 
conducir oartidas dotles de contabilidad 
y a  los chóferes ni, slqulipra los mfiraba 
a la cara como no fuesen olh'ífer^ d!e 
oamionazos y' de autobuses de lo menos 
dos pisos! ¡Basillsal 

—¿Qué pasa’—preguntó Doña Basfii- 
SB entrando armada con el cajón de la 
basura y dispuesta a tirárselo al chico 
a ^  cabeza—. ¿Qué nuovas estupideces 
ha inventado este monsrtruo del Danu- 
bdo para no estudiar la numismática?

—Ahcra autere ser chófer de taxis pe- 
tiueños y blclcletlllas.

Doña Pqsiliea le tiró el ca.jón dte la 
basura i?rlt4.ndbl?:

—¡D«]e cuatro coscorrones a ese in­
sensato vergüewza de 'a  fam«lia! Haz­
le eíf-udiar la numlsmá'Jca ra»a que lle- 
gu- a  .'íT nlfi’O en el con’sr'íio ■

D"n Trinitario le dió cuatro tr'rtaz?>s 
ni, chico y le hizo cooiar trsscli>>ntas ve­
ces'Ins nombres de los reyes godos; lue- 
eo él y su mu')ier sS -
breros y furon a vlsitax al dircitor dé
la  a m e t r .ivli: a d o r a .

.1

N V E N E R A N D O

O N  A T A U L f F O  Y

E L  T E L É F O N O

Don Ataúlfo se* precipitó en las ofi­
cinas de lâ , Ctompañía ófe Teféfonos.

—¿Puedo tener un teléfono en mí 
casa ?—■preguntó ana rosamente—. ¿Pue­
do tenerlo?

—Claro está que sí—respondieron a la 
vez varios empleados.

—Pagándolo naturalmenite—aclaró al­
guno de ellos.

—¿Cuánto tengo que pa®ar?—pregun­
tó Don Ataúlfo echanidb mano a la car­
tera—díganme cniánto flengo que pa«ar.

—No se preocupe—dijo uno de los em­
pleados—. Primero tiene que llenar 
aquel papel y firmar la demanda. Uuego 
le manidaremos a  caea a  los empleados.

-—Pero yo...—dijo Don Ataúlfo—quie­
ro el teléfono en segiilda*. ¡Inmediata- 
memte! ¿Lo comprenden?

—¿Por qué tanta jjrisa?
■ —Porque lo necesito ah o ra ' mismo— 
gritó Don Ataúlfo tirándose de los pe­
los—. ¿No se podría .. mediante alg^jna 
propina .. ?

Los operarios dijeron que sí se podía. 
Cargaron el maíerisJ en una fui^oneta, 
m ientras Don Ataúlfo les miraba con 
Impaciencia.

Luego se .'lubló él tanibién en la fur­
goneta y en cuanto lleíjanon a casa les 
dió gratificaciones para ique se diesen 
prisa.

El teléfono qi'edó iriPtaiado. Era un 
verdadero record portjue no halbían ta r­
dado más que tres horas.

Entonces Don Ataúlfo dijo solemne­
mente:

—Ahora, por fin. podré cumplir con 
mi deber.

Hizo girar el disco, se puíO en comu­
nicación cnn el parqu2  de bomberos y 
dijo-

—Si no vienen inn’.'^iatahiente, de la 
ca?a de aJ lado no van a encontrar más 
(11!'' I-- cfjiizas Hace cuatro horas que 
está ardier.ido y yo no les he poildo avi­
sar por no tener teléfono...

Don Veneranob abrió la puerta, hi7i> 
entrar al fontanero y le cond.ujo al 
cuarto de baño. . ,

—Le he llamado—iijo  Don Veneran­
do al fontanero—porqpue tingo e¡l baño 
estropeado. Miro a ver si puede hacerlo 
funcionar.

—¿Qué es lo que tienR'?—preguntó pi 
fontanero, extrañado, mirando a su al­
rededor. •

—El baño que no funciona—dijo Don 
■ Venerando—. ¿No lo ha compr>m'aido?

•  ¿Cuántas veces quiere que se lo cSga?
— he comprendido. Pero, ¿dónde 

está el baño? Yo no veo aqu( ning7:in 
baño.

—No vé usted el baño por la P3 nclUft 
razón de que no lo hay—le dijo Don 
Venerando—. Si le hubieiu lo vería.

—Entonces no lo puedo arreglar.
—¿Y por qué no lo pujdc arregrlar?
—Porque no lo hay—dijo el fontane- 

Si no hay baño, ¿qwé es. lo que 
quiere usted que arregla?

—¿Que qué es lo que d>ei’:« arreglar? 
;E1 baño!—gritó Don Venerando po­
niéndose furioso—. Hágalo funcionar si 
entiende usted algo de eíto. Y sii no b<4- 
fí:?e. Verá «Vmo aquí no puede bañarse. 
Y cuando uno no se ow Je bafi^r °n <'l 
bañol ¿qué hate Llama al fcn.tanero 
a oue lo arregle. ¿O a .'e r^re-e
más lógico que llame a un bc-tlcario?

•—Pero .si no hay baño...—talírjceí 3 I 
operario.

—E.<: que lo hi*lcí^e funcionar?-» 7  

entciíces sería inútil el qw  yo le lla­

mara ¿No lé parece?
—Lo que puedo hacer e® inístalarle 

uno.
—¿Un 'bailo que no funcione? Sería 

yo tonto si se lo dejara instaíiar.
—¿Un baño que no fuiurione quiere 

u^ed?—preguntó el fontanero heoho el 
verdadero taco,

—¿Yo’—chilló Don Venerando per­
diendo la paciencia—. ¡Salbe que me es­
tá  usiSed pareciendo un  poco,duro de 
mollera? ¿Para qué quiero que me ins­
tale Un bafio <íue no funcione? Andfe, 
váyase a buscp.r un d iente ic’icía qiie 
quiera baños que no funcionen. Yo no 
tengo el tiempo para perderlo escuchan­
do las bobadas que cpiiera usted decir­
me.

Don Venerando abrió la puen^ de su 
casa y despachó al íontiansro rojo dfe 
ira.
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—Mi barco no fuma. Por eso le verá usted siempre chupan­
do un caramelo de menta...

M O N T E C A R L O  

-¡Hola, Luis! ¿Has fca&ado?..

H I G I E N E  

—7  aqal está el onarto de baño del p e z ..

r j  § j1

— Qaeria mandarte una cartt 
tela porque l e  me ha pegado ili

ki venido yo miamo a tr&ér- 
laU lengaa...

El gaardla.—iPero hombre! ¿No hay ningún guardia 
por este barrio?

£1 ladrón.—¡Pero s i el gusrdla es uated!
El guardia.-¡A h! Entonces nada...

O C U L I S T A

-¿Tengo que leer eae cartel?
-tío , caballero. Eso es un espejo. 
-Bueno. Entonces afeíteme.

,E1 padre.—¿Le m olestaiia  darme uno un pooo más 
gordo?...

—Antes podiamo» 
de al lado. Pero loi

i  >U><iae hablaban en e l piso  
hablan tan bajito..

EN LA B A R B E R I A

— ¿También corlan ustedes el pelo a los clienles que vienen a caballo?
—Si, El mar es muy 

tra,satlántioos de salva
traiaf'

lÓN

* voy en barca Uevo dos El gusano.—iOiga\ Le advierto que debajo del agua hay un pez que 
me quiere comer...
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—Bueno, bueno. No se  pongan ustedes asi porque s i  no 
van a acabar peg4nd( se.

El paleto.—No me explico por qué estos señores tienen 
tanto interés en mirar un dedo.
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Oapitnlo I

En el que las señoritas que nos hacen 
comer gusanitos me hacen objeto de 

arandes vejaciones.
¿Os habéis enamorado de'alguna mu­

cha ciia bella y rica?
Yo, sí. Yo me enanioré una vez.
Chiquitín, calvo y aaquerosete, tnff 

enamoré de una señorita bella y rica, 
que no solo no me h ad a  caso, sino que 
se burlaba de mí y hacia que se burla­
ran también .5Us amigas. Cuando me 
velan me tiraban peo'ázos de ladrijlo y 
para divertirse procuraban clavarme cu- 
chüloe y alfileres. Alguna vez por me­
dio de pot-íntes puntapiés, me tiraban 
por el aire a Increíbles alturas y yo al 
caer me sonreía y  la miralba con mucha 
dulzura, procurando expresarle oon la 
mirada mi gran amor.

En una ocasión. e.'iperandQ que el en- 
-gaflo mo hiciese ser amado por la sefio- 

■ rita rica y bella, me prEBefnté ante “lia 
a  caballo, vestido de principe y con una 
peluca nibia.

‘ Esíaba en el momento preolso en que 
le Iba a decir:

—La amo, señorita rica y bella. Ven­
go derdi® muy ipijos a  buscarla. Súbase 
en m' '’sballn v 1h ;ievar4 a m'. m'+ÍIIo 
que reluce como sl fuese de oro y brillan­
tes. Entonces fué cuando me caí del ca­
ballo y se me cayó el manto de Drincipc 
y aparecí ante siw ojos con unos calzon- 
oillos de bayeta y la señorH<a rica y be­
lla me pegó con el.tacón del zapato en 
la cabczq y lue?o aí»r*.ni5  al caballo y 
se marchó ofendiéndome con carcajadas 

,m uy fuertes que hacían un ruido muy 
grande.

Otra vez, habiéndole oído decir ous ''os 
sapos prestaban grandes servtcic^ a 3a 
ajgriculitura y que eran uncc animales 
muy útiles, bice que me vlem a cuatro 
patas y con los ojos muy saJidos entre 
las leohxigas y las berzas.

—¿Quiín es ust>?d?—m,5 presruntó.
—Soy iin .'=8 0 0 —le d-Me—. Feo pero útil. 

Yo sov, «leñorita, el qiiie devora tr-'-los 
pusanos de la.<? lechuces. yo ouí?n 
■Uruyey todos los Insectos nocivos a Ior 
preciosos productos de las huertr-s y di» 
los Jardines Scy yo owien .■¡oh'-j, las 
res del. contacto con los gtusonitos.

Dicho esto cogí Un puñado de gusaid- 
tos y los devoré. s x

E S A S  S E Ñ O R I T A S  

QÜ^E N O S  

H A C E N  

C O M E R  6 Ü S A N I T 0 S

—¿Me quiere us*ed por marido?—pre- 
gTint'é con el corazón lleno «Te e-peran^a.

Pero la r?ñorita rica y b?lla aT'l'<f- 
tó  con el pie y corrió dcndo gT t̂os pen­
que le asustaban mucho los fíit^os y '^ r  
eso corría sin acordarse de. que son úti- 
íes a la agricultura y qi» el que bien 
te quiere te hará llorar. Y esas cosss.

Capitulo II

Qne es mucho niiís triste one e) anterior 
y da verdadero asco que este ha.va podido 

suceder.

—Señorita—le dije Un día.—. ¿qué de­
bo hacer para que usted me am.e’ 
¿Quiere que haga la mariposa? ¿O la 
flor? ¿O que íea un pajarito ou» tr ia s  
las mañanas picotee en sus cristales?

Y ella me dijo Que si, que fusra un 
paja iita

A la  mafiana siguiente, piando y  re> 
voloteando, me llegué hasta el alféizar 
de su ventana, pero la señorita bella y 
rica habla puesto liga y 7 0  me quetílé 
pegado; vinieron los cazadores y me tira ­
ban perdigonadas. Yo caí, y la señorita 
al asomarse a la ventana vió la •sangre 
que yo habla denuinado.

Pero yo la quería muciho y sin que 
ella lo supiese, andaba rondando su ca- : 
aa amorciazando a los gaJllos para que ' 
no la despertasen demasiado temprano 
por la mañana. Oiiras \'W3es los llevaba 
conmigo por las noches a  las tabernas 
y les hacía betoer aguardlentazo para 
que por las mañanan estuvieran curdas 
y no se despertasen hasta el mediodía y 
asi la señorita rioa y bella podría dbr- 
m lr tranquilo.

Oon infinitos^ trabajos consesrul ense­
ñar al gallo a que saiaütuyera el violento 
¡quiQuiriq'.ü! por una canoiancilla can­
tada a flor dte pico y que decía; “ Bajó 
el rocío del délo y te emperló ei rostro 
lo mismo que hace con la  flor...”

Pero entonces la señoritta. bella y rica 
míe denunció a los jueces por corrupción 
de gallos y me metieron en la cárcel.

Ciipituio i n
Donde por fin acaba la historia de 
las señoritas flut- nos hacen ccmer gu­

sa ni tos.

U m  golondrina se posaba todas las

s x
mañanas sobre las barras de la ven'fana 
de mi calabozo y J’O le ponti en el pico 
dulces misivas de amor.

Pero también a la .-íolondrina la arres­
taron por conchava.mlentí con un p’*'- 
sidiario como yo. La pusieron en una 
Jaula junto a mi celda y la golondrina, 
antes feliz y despreocupa'•' a. s» puso 
triste y caníafca canclcnes de d>?sron£ue- 
lo y carceleras y unos íandanijuillci? oíw 
daba urna pena muy grande el esciíchar.

Por último me pusieron ir
corri hacia la casa de :a señorita rica y 
bella que me hizo ccmer lr^* t> s y pv- 
sanitos. Estaban de fiesta. De las venta­
nas se velan luces m?raviHrms v .«e 
mirica-c dulcísimaB. Los sirvientes dan­
zaban. La señorita se casaba y en los 
grandes salones se celebraiba !a ceremo­
nia de la bo.la. El órfirano i5"s 
sonidos. Entonces yo entré futivamente 

-íprcximé b1 6r<rano y lo 
rtbstmi. Las músicívs cesaron de nron‘o. 
La esposa esía^¡a bella, toda voíríida de 
blanco y bellísimo tinmibién el con 
su fwniibrerito ce’este con una pluma. ”1- 
tísima de color frambuesa que no hacía, 
más que mirarlo para ?fl.t«r a”e 
novio y no la madre de la novia, que no 
lleT^bi el sc^brsro cele-ts ni Ja -.’uma . 
de color framtoue.«-a. r®To 'tiví u-^— 
imas narices muy grandes y un pequeño 
hipopótamo atado con una cadena.

Pálidos miraban el ór°«.n'> ou? h'’b<’>- 
dejado de .<»nar. Pero de improviso el 
órgano volvió a sonar. No r*” -*
yo. Yo que emitía sonádos maravillosos 
parecidos a los del órzano. n^ro mí'" 
llos porque eran apasionadbs y estaban 
llenos del amor de mi corazón, himnois 
hermoFOs, estrofas t’-ilces, 
sodadas: “ Bajó el rocío del cielo y te. 
emperló el roetío lo mlrmo qwe hace con 
la flor”, y ella reccnoció el canto y se 
acorúiS díel galio que r-'>r las maf''<n0 s  le 
deda estas mismas palabras y compr?n- 
di6 que era yo el órg«ino y entonoss me 
mlrú y se sonrió y  cogiéndole a su es­
poso por la mano; me juró que ya en lo 
sucesivo no me haria comer mfi.t 
nitos ni pondria liga en la ventana. Y 
los dos se fuemn mtsv felices ha^cli un 
palacio de cristal...

x s

J

f
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CATALANA DE GAS 
y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO, 

AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 

HORNOS^ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC 

APLÍCACIOÑES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO Y ECONÓMICO

OFICINAS Y EXPOSICION DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8
*

SEVILLA
MIO

UNION DE FABRICANTES DE CONSERVAS 

D E  G A L IC IA

sifón  dUponlén- 
dose « fanolonar.

.Ü N  A L IM E N T O  S A B R O S O  7  N U T R I T I V O

Es un ci6ne que ss quedó heTado una 
noche en el agua.

Se le coge del cuello, se le inclina po- 
nléndcr.e la mano en la  frente y se le 
dice: i Vamos I ¡Revive! Entonces arro­
ja  una sangre blanca,. llena-de glóbu­
los que suben a lo alto de la copa, como 
las almas at cielo: poro ya nunca vuel­
ve a ser el''<*lsne que íué y se qjuedii con­
vertido en un aparato con una vida irri­
tada y tmviesa qüe solo gtjza con hacer 
desfboirdar el vermouth con e; que se le 
quiere meíclar y en derramarse aobre 
los pantalones al menor pretexto.

Vive en bandadas en las trastiendas 
di3 3bs bares desde donde Co sacan a ha­
cer sMs gracias sobre las mesas, como las 
criadas sacan a los perros por las ma­
ñanas.

Se le nota que va presimiiendo junto 
al vermouth y pnategiendo a lás; acelt'u- 
nas como si fueran unos huevos puestos 
por él que estuviera empollando.

Cruza muy digno el café creyendo que 
todos los parroquianos se fijan solo en 
él y al veiíe tan blanco y cubierto con 
su casco de plata mairmuran: “ Ahi vá 
Lohengrín...”

Luego se queda tieso y digno haciendo

3a  centinela de su mesa coa seriedkd de 
halcón.

No tiene vida interijoi'. y, para viejo? 
y jóvenes tiene siempre “ el pecho de cris­
ta l”. Se conserva en forma y para vigi­
larse tiene el termómetro puesto que es 
quien reg'U’.a la presión de su sombre.

Todo es líí^'cro en él. especialmente 
su voz. un e.utoritar'.o siseo con ê  qwí 
imiione el silencio a todo el mundo.

De vez' en onantío. el irse a quedar 
vacío, se ccnstioa y táleme axandes acce­
sos de t05 en los que p1,<?irde la prestan­
cia de su titx).

E; sifóp no se iw rcduce: es d'’n!<>'fa'io 
serio y demasiado frío para ello, 
tampoco le hat-e falta porque es <?temo.

Nunca o casi nunca muere un «1̂ 6" v 
los QUe se ven hoy primeros que
aparecieron.

Solo en grandes batallas de café hí 
cafdo. alfnino de esos wrffoUos pí 
cuello tronchado v ?a oarMd’i  al aiPS 
exhalando sus últimos gfVibulos, pero 
suelen .«obrevlvir incluso a  esas coT!tÍpn- 
das en las qw  se limitan a  dlricrlr la ac- 
oicr, f̂<; las botellas de cerveza.

¡Sifón, sifón! ¡Ya :o dijo el poe”̂ ! 
¡ri3n-t'3 nombre ¿e mujer!

FNE

Vino tinto con lifón.
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El topolino
(Sección dedicada a explicar bien 

cómo son loa topolinos.)

Cí!?3t^

Señor mirando un topolino para ver «i es  el aayo.

Es un pí'qucño cru .:ie&yque coire por 
ahí desde liace poco. Al pasar junv'D a 
los charccfe es cuando se reccnccs si es 
o no mamífero: f1 le salpica a  uno, sí 
que lo es. *.

Quitaxla la concha ae descubre su car­
ne que a veces es freica y jugosa y con 
medias de seda. Otras, deja míucho que 
desear.

Linneo no le conoció en su estado ac­
túa!, que es el resulmdo do sabios crucss, 
sino en su estado originario dfe centollo, 
y le Uam6, con ese gracejo que le daba 
a todo, “■Cangrejus .enormns”.

El tfopollno actual se ha conseguido 
tratando a varias gen-^raciones de cen­
tollos cofl aceite de hlj?ado de bacalao.

Lu^go se kfs ha cruzado don la pati­
nete, esto después de grandes esfuerzos, 
pues no hab(a medio de que se gustaran, 
y de esta forma sencilla se ha obtenido 
este crustáceo del tipo de tbs anfibios, 
ya que resiste m.uy bijon á la l l u ^ .

Tiene un cometido parecid'o al de Zas

poComas mensajeras y siempre se les vé 
Ir de un lado para otro llevando rj^sidcs 
o cosas. /

Es tan extrema su habilidad y eficacia 
ique en algunas ocasione^ ha llega áb a 
sustituir el automóvil.

Apenas come y sus doatiumbres auste­
ras ]e han dado forma de económico.
■ Sim embargo se reproduce y de la ma 

ñera más extraña que se puede imaginar 
nadie; se reproduce al darse contra los 
árboles, convirtiéndose de ese modo en 
dbs.

En dos pedazos, pero que se componen 
fácilmente con unos bote® vacíos.

En algunos pueblos españoles existían 
ya los “Aquilinos”, pero no es lo mismo 
y tienen distinto uso.

Tbmpoco los “ Inqiñlinos” tienen na ­
da que ver, pues estos son mamíferos 
dentados y no crustáceos.

Cumplen aros en agesto.
'ENK

Señor mirando 
•n  topolino.

S e ñ o ra  p a ­
seando con «a 
topolino.

CASA EN J t f fN O S  AIRES: 

* CABRERA, NÚM. 8 . 6 7 3

CASA EH HEW YORK: 

5 2 ,  STORE STREET

HIJOS DE YBARRA
COSECHEROS Y EXPORTADORES

A C E I T E S
Y

ACEITUNAS

APARTADO 15 SEVILLA (ESPARA)

♦

i COMPAÑIA SEVILLANA 
ELECTRICIDAD

CAPITAL SOCIAL: 80.000.000 DE PESETAS

w

Suministro de flúido para 

alumbrado, usos* índus-
-c

triales y domésticos en 

Sevilla y 205 poblaciones 

de las p r o v i n c i a s  de  

Sevilla, Cádiz, Huelva, 

Málaga y Badajoz.

DIRECCION DE LA COMPAÑIA: TIENDA Y EXPOSICION:

San Pablo, 30 Federico de Castro, 22

S E V I L L A
I.8TI

w

♦

♦

!
!
♦

I

i»(

t

I
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HORIZONTALES. — 1, Referir algún 
suceso. 6. Del vcrtx) per. 8, En 'Furquía. 
persona reveittcla <le c i'rt^  autoridad. 9. 
Ponna femenina de vm pronombre ?>er- 
sonal. 11. Mover el viento las a?uas dsl 
mar formando olas pequeñas. 13, P lúl'b 
transparente. 15. Partfes en que se divi­
de un largo viaje. 17. Puetolo de la pro­
vincia de Zaragoza. 18, Nota murl<-ál. 19, 
Poema dramático, puesto en músloa. 21, 
Mtetal 23, Del verbo ir. 24. Regala, en­
trega. 25, Una de las partes de toda ca­
ña de pácar. En la baraja. 28. Nom­
bre que recíbl^^hace cuarenta siglos los 
habitantes de una región del Asia situa- 
eía eniTe el mar Caspio y los montes del 
OÉAicaso, que más /tarde entraron en 
nuestra Península. 29. Colgaú:uiTui fú­
nebres. 31, Nota musical. 32, Excavación 
iwofunda. 33. Pueblo de la provincia de 
Zaragoza. 34, Mamífero carnívoro.

VERTICALES.—1, Formalidades obser­
vadas para dar Importancia a un acto. 
2, Dejar de hacer algunia cosa. 3, Ciu­
dad del departamento de los Alpe? Ma- 
ntUmos. 4, Trozo de tela inservible, 5, 
Nota musical. 6. Nombre de mujer, 7, 
Extraño 10. Nota musical. 12. Ligero, ve­
loz. 14, Corto, mezQuino. falto. 18. Flla- 
mwito que elaboran ciertas larvas. 20, 
Cosa redonda y larga en forma cUíndri- 
ca. 22, Cueva donde se reoo?» el oso pa­
ra atjrig^rse y criar sus hijuelos. 24, De-~ 
talles que contribuyen a aclarar cual­
quier hecho. 26, Del \-erbo ser. 30, Ser­
vicio o aprovechamientr» de las cosas. 32. 
Creencia.

VAIiABRAS

CRUZADAS

POR SILABAS

H0Ra70NT’A I^S.—1 V -f'Mdura ^asra- 
da. 5. Veneno. 7. Del \-erbo b*5r>r. 9. 
Atsertura que fe hace al menor esfuerzo 
en las telas endebles. 10, Natural de i:na 
ciudad italiana. 12, F1 instiga, indu­
ce o estimula a cometer cmlquler aíTÍón.

VERTICALES.—2. o'-i limpiar
o pulir 3. TeiTono iguaJ y (dilatado. 4. 
Destlrado a manejar la bom,ba de in­
cendios, 6, Materia U^eraments colorea­
da en rojo. 8. Compañía d.e g^n-.e arma- 
(.c. 11, En miísiea.

(Las soluciones en el número próximo)

Soluciones á nuestros problemas 

del número anterior.

—¿Por qué llevas ese cartel con tu nombre?
—£ ■  que teng^o qae llevar mtiy alto e l nombre 

de n.1 familia...

HORIZONTALES.-1, Inclinación vi­
vísima a alguna persona o cosa (plural). 
6, L^Ta consonante. 9. SeñaJ que se po­
ne para dividir los términos, lindes v ca­
minos. 10. Nombre de mujer. 11. Letra 
consonant? (plural). 12. Calzado. 13. 
Entablado para dcm iir so/bre él. poner 
los pies o cualquier otra ar.licación. 1<?. 
Torpe, bobo. 19. Célebre aviador español. 
21. Contracción. 22. .Arus^Uvo del pro­
nombre él. 23. Que está por los aires. 25, 
Interjección. 27, En el desierto. 29 Mue­
ble que sirve para sostener libros 32, 
Iniciales' de Zac-irías F^he’''arrfa, 33, F i­
gura poética. 36. ArfcoL 37. Metal. 39. 
Desembocadura de un rio en el mar 
(plural). 4(f. Piedra llana y de poco grue­
so (olural). 41, Ave paJmipeda. 42. RU- 
to de gracia.

VERTTOALES.—1. Arma de Kuerra. 2. 
Hembra de un stmlo. 3, Mancha lívida 
en el párpado Infericr diel ojo (plural). 
4, Ncmbre ds mujer en d.imlrnuit'ivo. 5. 
Preposición. 6, Del verbo entrar. 7. Del 
verbo leer. 8. Del verto s«r. 10, Al re­
vés, del verbo oír. 12. . En los barcoá, 
nujviinlento de una banda a otra. 14. 
Glorlo.'o general español. 15. Leijumbre. 
17, Perteneciente a una regrión d d  cuer­
po humano (plural). 18, Héroe de la 
guerra contra Napoleón en 1808. 20. Ne­
gación. 24. Del verbo ser. 25, Nata d’e la 
leche (pluraiv 26, Oue tiene garbo y Ka- 
llardía (fetneniino). 28, Cai>e<llo lino y bri­
llante 30. Sonido de la raimp>anilla. 31. 
Dativo del prcmombre de terorra perro- 
na. 34, Substancia cristalina compuesta 
de cCoro y sodio. 35. Mase, nerviosa' •». 
Igualdad de las cosas en la superflole de 
ellas.

C A L V O

— Me he escrito en la cabeza «Ca­
bello». Es una satisfacción como otra 
cualquiera.

LA

El ma 
les muef 
caja cuy 
res son ]i 
go la siei

Mago.- 
Ella.—< 

mi madn 
Mago.- 
Ella.—C 
.Maeo.— 
Fila—S 

«estos y 
a hacer ■ 

Maco.— 
Fila.—r 

jaqueca t 
Maso.— 

Pus rlerni 
Ella.—í  

periódico 
yo no esj 

Mago.— 
Ella.—:] 

terminado 
Mtigia.- 
Eaia.— 

de mi m 
Mago,- 

niero de : 
E lla .-c  
(Se ale 

toma un 
mago qiid

le acercai 
Las pif 

unas Wjt 
• sei-á un i 

M aíjo.- 
otras me 

(Las p: 
teza de ci 

Mago.— 
cabaret 

(Se alej 
W horizon
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D R A M A S  D E L  
C I R C O

L A  M U J E R  C O R T A D A  
E N  D O S

El mago saluda a ■ los e'pectbdores, 
les muestra su mujer tendida en una 
caja cuyas partes superiores e inferió- ' 
res son las únicas que se perciben y lue­
go k  sierra en dos tftjzos.

lía ja ei telón
Ma?o. —;.Ta he hecho oorquillas?
Ella.—Canalla, cerdo, me voy a> cas?, de 

mi madre.
Maĝ }.—¿Qué r-’ ccurr’ ?
Ella.—Que me h a ' ocrtíiin d» verdad.
Maaxs.—¿PeUD y el mecanismc?
Fila.—Se ha reto y í'odb ?ra hacerte 

gestos y tú sin ccmpren'ier rada  venga 
a hacer Talemas 9 .1  púWlco.

Maeo.—Voy a comjjonertb.
Fila.—No me tci?u?r qv.e tinjí? una 

Jaqueca terrible.
M aso—¿Pero cómo te vas a ir asi, sin 

tíus Flemas puestas?....
Ella.—Que m? las '<nvi’‘>’.\’an en un 

periódico y me las lleve e-, chico, oero 
yo no espero m5?.

Mago.—^Pero mujer. .
Ella.—:No me hables ir4s! ¡Heirbs . 

terminado!
MSga.—Perc, mujer, r’'':'i’xir.’ri.
Ella.—Ya 3 0  he hedió. Me voy a casa 

de mi madre
Mago.—>¿Y con quién hago yo eJ nú­

mero d? mañana?
Ella.—Con un salchichón;
(Ss aleja saltanao scbre el hilado y 

toma un taxi en ej «}ue desa,pare?^. SI 
mago quda sclo y tri.Tííe. Las piernas se 

le acercan.)
Las piernas.—Seremios para tí como 

unas hijas; bailaremos en el prólogo;
• sea:á un m'unero muy bonito.

Mago,—Gracias, hermosas mias. Vos­
otras me devolveréis las ganas de vivir.

(Las piernas le hacen al mago una 
taza de caldo.)

Mago.—Ya estcy bien; aJiora Vámonos 
ai cabaret.

(Se aleja con ¡as piernas mientras en 
el horizonte comienza Ui alborear.)

FUí
ENE

I

i

—Respetable público: el dificilísimo ejercicio de acroba­
cia/lo haremos detrás del biombo para que la gente no se 
asuste...

Ayuntamiento de Madrid



m >
Wi !

BEBEAA OOBRE8POHDENCIA

"Yo tampoco”, <iue vrv» ep la caUe 
(Te- Alforjo IX. núm. ü6. Mérida «.Ba­
dajee) (lesea que le escnia “El nifio 
que quiere y  no eacuenU^a”.

La señorita Amalla Eder, que vive en 
CruceE. 4 (SevQla) desea que le escriba 
Nicolás H)áñez.

La señorita Maila Victoria Curbelo, 
que vive en M anana Pineda, número 
36, Puerto de la Lus (Car>arias) desea 
que le escriba M Alíérez “Mailnero de 
agos dulce*:.

Za s  spñorltas “ La dama sin proa ''.' 
“ La niña del bigote”, “ I a  culebra” “ La 
TuiñiL a lep e”, “ La Uarve de atonJllax”, 
“ La m is guapa de Shangay”, que viven 
en L^ndrove, por vUlalba (Lugo) desean 
que Ies escriban “ El gallego que sufre”, 
“ El hombre sin baitias”, "‘EU bragas”, 
“ E. descontento”. “ CSOaeza de tom illo” 
y ••’í .  at cnure ñas leo citi mrx.-o".

La «ñortta Anne Roes!, que vire en 
S. de la Huerta, 15 (Zafra) desea que 
le escrSae “ Un hombre extraño”.

“ L* ccndes».ta”, “ I a  chlnlta”, “ Ojos 
rariñosos", “ La chatunga”, “ Raylto de 
sol” y "Vampiresa” que vifveii en la 
calle de Jcsé A n t o n i o  Primo de Riveia, 
3. tercero derecha (Orense) desean que 
les escriban “Te quiero y no sé quien 
eres” ‘ El tripltas”, “El hombre más 
feo del mundo Ags^iito “ 21 negro que 
tenía el alma Manca” y ‘ SI cabaJleit; 
de la noche”.

SOLICITAN KADRINAS

“ El dobla .esquinas”.
“El tigre amencano”.
‘ U  gomo cié Navidad”
Armando Díaz.
“ El inconquistable”.
“ üi cocas, iuwncr> 15”.
“ ta  escarriiao”.
“ JaSwn vero«”.
“ tii nomore invisible”.
‘■ü i ' uuqus
«fu-M an-Cliu”.
"Ki mono í'io rlán”.
“ f i  pato Uoual'’.
"  Ivirzin a< las vecas ’.
‘•jfrantieííi^in embelleckio”.
“ Doctor X ”.
“ ITI .. tú . ti 
“ CanUias”.
hi «¡leitz " le  prometo casarme 

coniigo”'.
“ Kh«jps”.
“ ivlenlis”.
“ .« im riies'’.
“Btírtoiao”.
“liti'Xicuno”.
-Cacrseno 
“El c. n’w ia ”.
“ Ki nL’»io ae Fabiana”.
" B a  c a n f e - ^ jo ’’.

“El irloo de X>oña Merengultos”. 
•■■'i c'ciador sin slús”.
“ i-1 sldadcr dejcoiiocido”.
“ El céleljre skiador”.
“El campeón de If/scalón”.
“El skiador de loo viles”.
“ El campeón de fondo”.
“Lindos colores”.
“Moro Muza”. 
“Ordep-Ben-Ingerral-Brev 
“Corazón de acero”.
“ ü n  aviador sin fortuna”.
“ El soñador sin fin”.
“El misterioso sepulturero”.
“ El Uo de la batuta”.
“El que quiso con locura”.
“ El misterioso desconocido”.
“ E l üo del bonúKj”.
“EU aouelo de la cria'tura”.
“ Un andaluz en Extremadura”.
“El pío pío”.
“La somora qu¿ m ata”.
“ CX-eanía”.
“CSirro (3aro”.
“Ar^gel de la R c ^ ’’.
Emilio “ Ya no toreo”.
C. iJ. (“ El genio iafantU”). (Te­

niente).
“ El tranquilo”.
“M aldeano”.
“ El borraobo formal”.
“ Tarzán de los perros”.
“ Escarface”.
“ Pelo-malz”.
“ Menlo vermcuth”.
'•En su lugar descanso” .
•'Jacinto Pátir/ia”.
“El diablo de Ja posición”, 

terf'ir de los rojos”.

—(Ahí Olvidé decirte que teng^o ana pequera mania: ouau- 
do veo ana cnerda tirante, o>af!: la  corto.

—¡PobreolUo! Está siempre asi porque 1« da ver* 
grüenza pedir limosna...

MANUEL ALCOUCERy C*
P Im d c e n i / íd /  deDrogdiAProduc- 
\oj Q uím ico/ \j F drm acéuric ty .
Í ) l /T R IB U ID 0 R E / PARA E /P A Ñ A  DEL 
F A M O / 0  PR O D U C T O .
1 H I E R R O  

LIQUIDO
bocc d u ra r cd cod?a 

do cuatro uecey rrwv y auir 
ta  la  bumedod en Loy r w

L A R A Ñ A S y IO SEVILLA

SOLICITAN AHIJADOS

l a  señorita ‘ M a\isiña” , que vive eo 
Monjas, 10, primero, Palma de Mallorca.

Las señoritas María Teresa Ponte, Ma­
ría de los Angeles Soler y Carmenclta 
Ponte, que viven en Los Rosales, Pravia 
(Asturias).

Las señoritas Amparo, Mariquita y ni_ 
casia Terrades, que viven en Lisia de 
Correos, Palma de Mallorca,

Las señoritas “ Venus”, “Júpiter”, 
“ Urano”, “ Plutón”, Mfcrcurio”, “ Mar:«”, 
“ Saturno”. “ Neptuno” y “ Tierra, que 
viven en Apartado de Correos, de Pobla 
de Segur (Lérida).

La señorita Maiy Sol Avedlllo, que vl- 
Ve en Plaza de San íYancisco, 7, Má- 
laea.

Las señoritas Maruxa Barracell, Alicia 
Huelin y María Isabel López Lavlgne, 
que viven en la calle ae Santos, 4, M&- 
laga.

Las señoritas “ El -timbre replquea”, 
que viven en Talleres de PEt  del Fe­
rrol, Sección Femenina, Servicio Social.

Las señoritas María Camino ’López, 
María del Carmen Senosíain, Mary Sol 
Lizarraga y (Carmela Espeu^a, que viven 
en l a  calle de M a y o r ,  45, primero, Pam­
plona.

SOUOITAN MADRINAS

“ Nabucodonosorcito I ”.
“ Phompof”.
“Thedy”.
“El odio de las muleres”.
“Soy el que buscas”.
“ El piás bruto de Aragón”.
“El caza las moscas a “tiros”.
“ El quinto dtel 41”.
“El acemUero”.
“El pequeño cañamón”.
“ La lombriz que asusta” .
•*Ea matón da Tauste”.
“ El terrible Pérez”.
“ El de la tienu r>arda”
“El buzo de Sen Sebastián”.
José Vidal Madreñas.
“ 'El cazador en el plato”.
“ El feo de Sevilla”.
“ Janin M capitán tJo ainieíoradla- 

doras”.
“El teniente en ciernes”.
J. S. “Y yo. Núin, i r
E. C. “Yo también. Núm. 2 ”.
“Me quiso y me abandonó”.
“ El niño avergonzado".
“ El risueño del pelotón”.
“ E3 formal”.
"Pakín el primero”.
“ El reñido con el agua”.
“E l famoso guitarriata”.
“El tu ru ta”.
“Sarrino y su cuatírilla”.
“ El tranquUo”.
“El que canta por las noches”. 
“ Acaiba con tu cuerrto”.
“ El pingüino qiue voló sobre el 

m ar”.
“Un tenorio por el aire”.
“ Icaro”.
“Un hacha por los aires”.
“Soiito y sin miedo”.
José Antonio Delgado (Tlenlente). 
Marcos de Frutos (Teniente).

. Abel Barahcxm (Teniente). 
•‘Guillermo TeU”.
“Jam es Cagney”.
“Capitán {Candelas” .
“ Teniente Tormenta”.
“ Alférez Tragaohiuscos”.
“Bngada Misterio”.
“Sargento Chavola”.
“Espíritu de la contradicción”. 
“ Quema leña”. *
“ E:1 feo pre.sumido”.
■*E1 cebo goUo”.
“Un furriel guapo”.
“ El niño de las delicias”.
“ El taganana”.
“El mata-callos”.
“ Un barbero sin oficio”.
“ Fabricante de agujeros para las 

regaderas”.
“El hombre del día”.
“ Tú te viniste al mundo sin dar­

nos cuenta”.
“ Me siento el amo”.
“ Un cocinero retirado”.
“ Soy crfstizo porque si”.
“ El chico la blusa 
“Europa”.
“ Asia”.
“ Africa”.
" .‘América”.
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BODEGA

LA ESPERANZA”

H E R E D E R O S  D E

SgiDÉSO M O  OOSDIllO
COSECHEROS DE VINOS 

TELEFONO N.‘  204

CAMAS (SEVILLA)

ALMACENES DE ACEITUNAS
-  EN -

BORMUJOS (SEVILLA)

A V E N I D A
CAFÉ-SALÓN DE T E -B A R  AMERICANO

ImMa 6mfil Fnico, J 1 4 - VALLADOLID

J. SANTAMARIA r S.« (. j
. V IN O S  Y C O Ñ A C

iSKClALIDADCS: COIÍAC V V V  !
J I I I Z  Q UIN A SAN JULIÁN i  

VOMOUTH PtMA«T<N

JEREZ DE LA FRONTERA j
^ a •■t't «i«ia •• ■•t'tVi •

RODUCrOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES

— =  C o H tfiie  ^ —  

Am eU aU adaui'' I

GARCIA Y Cía

A L M A C E N E S  
DE FERRETERÍA
iiiiiiiiiiiiiintiiiiiiiiiiiiiiiiiitiHiiHi

SAN ISIDORO, 3 
TELÉFONO 2 5 . 0 0 8  

♦
D E S P A C H O  
AL POR MENOR: 

PUZA DEl PAN, 4

♦

A L M A C E N E S  
DE H I E R R O S
Y A C E R O S
iiiiiiiiiiftmiiiiiiiiiiiiiitiiiiiniiiiiii

D E S P A C H O

Y ESC RITOR IO :

ANTONIA DIAZ, tO, 17, 19 
t e l é f o n o  27.265 »

♦

■ A P A R T A D O  3 7 8  - S E V I L L A

SUPERFOSFATOS

ABONOS COMPUESTOS

j A B R I C A S

EN VIZCAYA
Z U A Z O
L U C H A N A
■  l O R I I I T A
O U T U I R I S A T

OVIEDO (La Man¡oyo)
MADRID
SEVIUA (El Empalm*) 
CARTAGENA 
BARCELONA (Bodalono) 
MÁLAOA
CACIRIS (Ald*a-Mor«f)
USBOA (Traforía)

*1G E I N C O ”
A c i d o  s u i r ú i i c o  
A c i d o  t u i F Ú t i c o  a n h i d r o  
a c i d o  n í t r i c o  
A c i d o  c l o r h í d r i c o

6 L I C I R I N A
n i t r a t o s

S U I P A T O  a m ó n i c o  
s u l f a t o  d i  s o s a

S A L I S  D I  P O T A S A  
D I  N U I S T R A S  M I N A S  
D I  C A R D O N A  ( •a r c c ío M )

SERVICIO AGR ONÓM C Oi 
la b o r a t o r io  pa r a  a  a n á l is is

OE LAS TIERRAS

A B O N O S  PARA TODOS l o s '  

C U L T I V O S  Y A D E C U A D O S  

A T O O O S  LOS T E R R E N O S

LOS PEDIDOS EN:

BILBAOx «Sociedad Ama. Española d« lo Dinamita».—Apartado 157. 
MADRID: «Unión Espoñola d« Explosivos».—Apartado 66. 
OVIEDOt «S. A. Santa Bárbara».—Apartado 31.

“Y B A R R A  Y  C ía ., S . en C." INI A V I E  R  O  S

S E V I  L L - A

Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

--------------------- Línea Mediterráneo-Brasil-Plata ---------------------
Salidas regulares cada 21 días para SANTOSi MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES.

Acomodaciones para pasajeros de 1.^ C la s o .

Buques especializados en el t r a n s p o r fe  íT io d e rn o  d e  p a s a je ro s  d e  3.^ c la s e  e x c lu s iv a m e n te  
en camarotes. 

Seguridad - Rapidez - Economía • Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente.
I N F O R M E S

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2 .- Telegramas “ Y b arra” 
„ „ Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „ “SIeeping” 

En Cádiz: D. Juan José Ravjna-Beato Diego de Cádiz, 12. „ “ Ravina”
A G E N C IA S  E N  T O D O S  L O S  P U E R T O S
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C I R C O
(Por HERBEROS)

¡Bah! E ste  núm ero de los herm anos siam eses está  y a  m uy visto. 
-Si, si; pero teng^a usted  en cuenta que estos son tío y  sobrino.,.
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